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XIII-Si Lincoln Resucitara ...... ! 
New Orleans, Agosto <le 1915. 

?11i querida tía: 

Desde los primeros tiempos de las colonias inglesas exis­
tió la esclavitud en esta región del globo. 

Negros traíclós del Africa eran vendidos como esclavos 
en los mercados públicos. En New Orleans, una de las prin­
cipales calles, Camp St., clebe su nombre al hecho ele que allí 
estaba el campo (camp) o campamento donde se vendían los 
,esclavos; y to<laYÍa en 1850, desde los bancos del Con­
greso federal en Washington "podían oírse los alaridos <le 
los negros en el mercado ele esclavos inmediato, y la voz de 
los vendedores de escla\·os ofreciendo a gritos su mercancía." 

Por razones de índole utilitaria, y no de humanidad so­
lamente como creemos en México, la esclavitud cesó desde 
los primeros tiempos en el N arte, al paso y medida que a u­
-mentaba en el Sur, donde el clima y los cultivos de tabaco, 
:algodón y caíia de azúcar, la fomentaron decididamente, de 
tal manera que al estallar la guerra separatista, la mitad de 
la población era de escla\·os en los Estados Confederados. 

Desde 1R19, si mal no recuerdo, se había planteado se­
riamente la división entre esclavistas y abolicionistas, con 
motivo de la admisión entre los Estados ele la Unión, de 
Missouri que pretendía ingresar como esclavista, a lo que se 
.oponían otros Estados. Después de dos años ele discusiones 
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se transigió la disputa, mediante la intervención de Henry 
Clay, _que propuso e hizo triunfar el llamado "compromiso 
de 1!1ssoun" trazando el límite geográfico de la zona escla-
vista. · 

Pero si este "compromiso'' de pronto ponía punto a la 
cuestión, echaba los gtrmenes de la contienda que treinta 
años despues renacería a propósito de la admisión .de Cali­
fornia que, conforme al referido compromiso, tenía parte 
en territorio escla,-ista y parte en territorio libre. 

~a cuestión volYió a solucionarse por otro compromiso, 
taml>,en de llenry Clay, conocido con el nombre de "com­
promiso de 1850" y que quedó incluido en el "Omnibus Dill.'' 

El arreglo, sin embargo, tenía que ser pasajero. atento 
el estado de los espíritus, llenos de recelos y de rencores en-
tre el Norte y el Sur. · 

Todavía her se encuentra en Estados Unidos, un loca­
lismo regional e;pecílico. Las gentes del Sur tienen su amor 
propio opuesto a las del JI: orte, se advierte entre unos v otros 
un antagonismo de intereses e i,lcas, c¡ue también se· marra 
-y éste cada día mits• c11tre el Oeste y el Este. 

Calcúlese cual sena la conci1cinn reinaute después ele va­
nos lustros de disputas sobre la cuestión de la esclavitud 
que iban trazando un abismo tlc rtJJcorf:'s entre el Norte ; 
el Sur. . 

En 18,J t \\ illiam Lloyd Carnson, de lioston, fundó un 
periódico denorniuadn "'l'hc Lihcrator" en que ahrió uua 
campaña abolicioni,ta sumamente cruda, declarando que si 
la Constitución americana sancionaba la esclavitud, semejan­
te sancic'in tenía el valor de "un pactu con la muerte ): un 
arreglo con el infierno." 

J:uena prueba d,, que los habitantes del :S:urte nn eran 
movidos por sentimil'Jltos humanitarios, es el hecho de que 
Garrison fuera denunciado en Boston mismo como un faná­
tico trast<lrnado, \ de que más de una vez se viese expuesto 
a los ataques de las multitudes m la calle. 

Pero la ohra de Garrison perdun', y la simiente que de­
positara en los espíritu~. germinó favorecida seguramente 
por los antagonismos existentes entre Norte \' Sur: se fun­
daron sociedades abolici<l11istas en diversas ¡~artes, se cele­
braron mitins que a 111cm1<lo fueron atacados por las mul­
titudes; se distrilmyó almndanlc literatura antiesclavista, has-
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ta que, al tin, el sentimiento al,,_1licin11ista ;e consn1iJú en 
el espíritu ¡,úhlirn. 

En tal C5tatln las t'l'lS:lS, en 1852 apareció el libro de la 
Señora Ilarriet Beecher Stowe, l,La Calmi1a del tío Túm," 
hacicmlu una ¡untura patética de la cundición de los escla· 
yos. t·l tilJrc, litcrari2ml·nte 1H) ya\c nada; pero tanto i)nrque 
·ya d('sdc entonces era gcnt:ral y drnmna11tc la afiriún e-1 este 
pueblo a ''las historias hien concertadas" cuanto pur el e$ta­
do de las cm ciencias, el ],J¡ro cavu co11111 aceite snhre llamas. 

Vinieron de5pues las cnc~liunes sohre Kansas y K c­
hraska, el caso Dred Scntt, en qpe la Suprema Corte se pro­
nuncio francamente en ia,ur de lüs Estadus esclaYistas, las 
correrias de ese utro aholttionista e~altadl>, J"hn Broll'n, 
ahorcado pur las autoridades de \'ir¡;inía y heatiticado por 
d pueblo del Xorte en represalias; , cuando todo, éstos fac­
tures de honda ~liYisión estaban reunalus, acaluí su período 
el Presidente James lluchanan , fue lleYa<lo al poder por los 
rqmhlicanos. Abraham Lincoln. 

Como resultado de dicha decc1ún. vino la convención 
de Charleston v la "Ordenanza ele Secesión'' de 20 de Diciem­
bre de r86o ¡1ue trajo la gc,erra entre los Estados Cnidos 
del Xorle y los "Estados Confedera,los de ,\mérica." nom­
bre que se· dio a la nue,·a república a cuya cabeza fue colo­
cado Jefferson Da,is, como Presidente. 

Carece de ohjetn hacer la historia de ia guerra que duró 
propiamente desde el 12 ele \hril de 1861 en que las tropas 
del Gral Beaureganl, del Sur, abriernn el fuego sobre Fort 
Sunter, hasta el <J de ,\hril de 1865 en que el C,raL Lee se 
rindiu al Gral. Crant · el Nort'e había trínnfa<lo en toda la 

línea. ( *) 
El motivo de la guerra hahía siclo la neja cuestión de 

la esclavitud y, consecuentemente despues de la batalla de 
Antietan, Líncoln proclamó la libertad de lns escla\'Os a par­
tir del 1• de Enero de 1863: pero este objeto nobilbimo 
¿ eslaha rcalmenle cnnseRnido? 

Las instiluci,mcs juddicas, algimas por lo menos, res-

t •¡ Entre los mexionuos hr1r gratHll'S crrorti> (:11 l"Uauto n \a!I proporcione!! de 
t•ñ-1. guerra. t,'ontrihuirá a rcl'!i!i~•arks, att1n¡ue tlt'il 1·11 pm-li:. d conocimiento de las 
cifraK sif(11ient~tl: . 

1"n !os t'omhak!I !ihrni.lus rltu·:nltC! 11113 srmn11:1 ~ntel'a nlrerlcdúr de R1chmoml, Va. 
entr(• 'lu11 ejé-rc-ito11 d~ Lct y ?,fe C!cllan, ra<l:t 11110 p<'r(liú ,111ro~imfülamentc;! 15,000; 
lns t'ji:rdlo!I del Norte t'.11 lti!I :u;don_rs de Frttkrick~burg )' (,rtti11burl( Y en la c~in• 
pali¡¡ dtl nenernl Shcrm1111 1•11 d S\1/\ nn Jin.~aro,t dt· 1uo,non !_10.mhre~ y e} Con• 
ledcrado, de 6o,OQO, l~n el cl·lcli~e t)llO di:; \ 1cKshprg. In g11,1rn1ct6n :1 !us ordenes 
del Gc111md l'cmher1011, 1~uc ~e rmdrn :11 (,cncrnl (,ntnt, mmwraba Js.,ooo, 
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panden que sí, otras y, además las instituciones sociales, ha­
cen temer que acaso la guerra fue un sacrificio inútil. Por 
mi parte, yo piensu que si Linculn se lcyantara de su sepul­
cro en 1915, anle la dolorosa condición de los negros en su 
país, acaso pretendiera recoger aquellas solemnes palauras 
que pronunciara cincuenta y dos a,ios antes soure el campo 
de batalla ele Gettysburg: " ..... thal these dead, shall not 
have die<l in Yain; that this nation, umler Cod, shall have a 
new uirth of free<lun1." 

* * * 
Si alguna ,•ez se ha puestlo en ·duda la ineficacia de las 

leyes escritas cuando no respon<len a las ideas y sentimien­
tos dd medio en que han de actuar. cuando no tra<luce.n las 
necesidades y las realizables aspiraciones del conjunto social, 
cuando chocan contra el temperamento o la corriente de la 
opinión, el caso de los negros, después <le la guerra separa­
tista, sería una experiencia decisiYa. 

Un hombre libre considera la eschvilud el mayor <le 
todos los males y, naturalmente, imagina que los escla~os su­
fren tanto en su condición, como sufriría él mismo si súbita­
mente fuese prirndo de sn libertad y sometido a servidum­
bre forzosa y perpetua. Sin embargo, la experiencia mues­
tra que son muy otros los sentimientos y las ideas entre los 
esclavos. 

Se ha observado que si un perro, después de algún 
tiempo de cadena es puesto en libertad, no sabe qué uso ha­
cer ·de ésta; sale, <la unas cuantas vueltas v rc,,resa a echarse . ~ 

en el propio sitio <lon<le ha permanecido encadenado. 
El esclavo ni remotamente sufre con su esclavitud, co­

mo lo imagina el hombre libre. Durante la guerra separa­
tista, fueron contados los negros que se unieron a los ejér­
cit?s. <le! Norte, que batallaban por su liheración: grupos de 
qu1111entos y más esclavos trabajaban en el Snr bajo las ór­
denes ele un solo hombre hlanco, sin intentar siquiera esca­
parse para unirse a las filas <le! ejército c¡11c por ellos com­
batía: por el contrario, tralx1jaban con gusto, sc,nhran<lo o 
cosechando productos que servirían para alimentar o apro­
visionar a sus opresores. Por las noches acudían ansiosa­
me1\te_ a la casa grande a saber <le boca de su amo la noti­
cia de las victorias del Sur, que ellos sabían remachaban más 
duramente sus cadenas. 

' Las leyes americanas contenían prohibiciones tan infa-
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mes como la de cnseüar d aliaueto a los esclarns, prohibicio­
nes que, por lo demás, ni aproximadame11te pesaban sobre 
sn espíritu tan rudamente como nosotru:-;; imaginamos. 

Fuera de esto. parece que su comliciun 11c:, era de lo 
peor, dentro <le la esclav-itu<l. 

''The conclttion oi the sla,·cs-escribe el proi. E,-ans­
generally was nota hard one. Thcy 1Yere ,vell cared ior, with 
goo<l cabins to live in ami plenty to eat. .\JI <lay lhey \\'orked 
in thc fielcls, and at night sang their songs around the tires 
in the negro quarters. For generations they hacl knoll'n no 
other condition, ami most oi thcm ,rerc cuntcnt L,, remain 
as they had been l.Jorn. 

A real afiection existed hetwcen the master and his 
slaYe. They hatl often played together as hoys, hnnte<l and 
fished together, ancl groll'n np si,le IJv side. Sometimes 
slaYc families \\'ere neYer süld, 1ml li,·ed in the same farm far 
generations. Nev-er liefore in history did so tender a ieeling 
exist bet1Yeen a slaved race ami those who hel,I them in 
bomlage." ( *) 

Y bien, salvo que políticamente son libres, los descen­
dientes de los esdan,s de hace cincuenta y cinco años, guar­
dan hoy una condiciún lamentabk, enormemente inferior a 
la ele sus abnelos. 

Políticamente son libres, repito, pero ele esa libertad no 
hacen uso alguno, entre otras razones porque no están capa­
citados para ejercerla, porque no recibieron previamente la 
preparación necesaria, Y por eso mismo les pasa lo que a nues­
tro indio: que con los mayores derechos imaginables escritos 
en nna Constituciún muerta, es v seguirá siendo esclavo. Es 
más fácil levantar ele sn sepulcro a Lázaro a impulsos del 
divino "surge et ambula" qne revivir ele la muerte civil a un 
esclavo y ecl,arlo a andar conyerticlo en ciu<ladano. 

Si una mañana de estas, por una transformación tan sú­
bita como estraiia, las vacas dejasen de ser animales útiles, 
si en lugar de darnos leche, queso, carne )' pieles valiosas, se 

C-l 'J'mrlm:cilm.· "L:i comlkiOn 'tlr los eiwl:wo~ gencrnlmtnle, no era pi!11ada. 
J~11tabn11 hien cufrlnJo~, lt:nirntlo alimentación ahtmdnn1e Y lmcnn lmbitació11, Uu• 
rontc el di:i trn.bnjnban e11 el campo y por la npclw se tJiverti~n en la sección de los 
negros cnniando sus canciones 1dredeilor de fo~;lta~. DurnnLe ¡¡:cnernciot1es enteras, 
110 hal;i,m cono1:i1!0 otra nmdición. :i c11 su mayor parte estaba11 contentos de con· 
ünunr viviendo como hnhían unritlo. 

l"n :d<·cto real cxi~ti11 entre nmo y c-~clnvo. C'mmdo mm;hachos, h11bi1m jugado 
juntos y m!Ls tarde, p{•scndo y c-aradn; fren1enten,ente habían crecido uno nl lado 
dd otro. Muchas fan1.illos jamás er:m vcnihdn.<1, sino que vivían reunirlas por cspa• 
cio ele generaciornis, eo la mifrma hach.:ndn .. Nunca ante!I se. vio en la hisloria un 
acutimic:ulo tan tierno cnlre una raza cadav1tada Y sus dornmndorcs." 
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con\·1r11e ... an t·n .1111111ale~ daillnos que dc~tr· , er1n la~ c~rLa.~, 
dai1asrn las ,C'll('Jltcrns y acometieran a 1<1!" genti~s. ·o.: w··s­
rnos lalirarlnrrs que hnv las alimc•tan v cuidan ,le , JI; s, se 
conyert·;rían l'l1 sus pt'•orcs c·nemign:, y 1 ructtr:ina11 dt ,, ru1-:-­
la, por el hierro y por el iuego. Tal ha ,;ucetlid" a J.-, -.11t;­

gt10:, csclan)S el día en que los ·1erq·os dejaron de ser las 
iJcst1a~ utiles uc sin n:11mnerarir'll1 ,-. _·1111a l?.hrahan In-. e":l.r -
pos y n:cojia·1 las cosec!1a ,, ruando "•~n'I", al,le-hodicd slavc-" 
<kJ 11 <le valer "onr thuu~and <lullars or 111ore," nn qut.·dú ;:;ino 
el desprecio del amo al esclavo y el oclio ele •·aza, !ns a1 tigoos 
a~nos, {JUC antes alimt·11tahan y rniclalia11 al negrn. "-f' con­
Yirtieron en sus peores t·ncmigos. 

'. cambio de aquella aparente libertad pulít1ca. por cu­
ya dcten;a sw:11111IJ1era el hunradu Lincoln. ha perdido todas 
J~s \ Ye11tajas de su tstado antcrit)f: en lo eC'1J11Úm1cü ..,ig-ue 
s1endu esclarn: titular obligado de todo trabajo 111ierior \' 
sucio, pasando a ,·cces hambre. el hambre de la. libre comi­
tenc1a c¡ue antes no conocía, "iYiendo casi siempre, en este 
país de estaclonC'~ extremosas. en miserahks habitaciones 
no mejores que los jacales de nuestros indios; en lo social: 
rechazado ele todas partes, estigmatizado hasta en los tem­
plos, donde los humildes debieran ser ensalzados. condena­
do a no mejorar su raza por el crt1zamiento, despreciado, 
golpeado, lynchado y hasta quemado virn, su triste, su do­
lorosa, _su_ intolerable situación es peor que la de un paria 
braha111a111co, ¡,eor que la de una bestia ele tiro, peor r¡,1e fa 
d~ un perro 1 

* * * 
Todas las instituciones del Sur de los Estados Uni,1.o~ 

tienden a mantener ese estado ele cosas sin esperanza alguna 
de redención para el desYenturado negro. 

Desde que penetra 11110 al antiguo territorio esclavista, 
por florida, por ejemplo; se encuenl ran pnr tocias parles 
mani /estaciones de ese estado social. 

Las salas ele espera de las estaciones son siempre dobles, 
una para los blancos- -white people· -y otra para !ns negros 
--colorcd pcople ;- en los trenes hay carros especiales para 
ellos; no se les admite en los pullman, y en los carro, co­
medores sólo se les tolera cuando el pasaj~ blanco ha comido 
ya y en un departamento nd hoc separado por una cortina, 
cuyo único objeto práctico es ultrajar al negro cun la inju­
riosa distinci6n. 
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En los tranvías hay también sitio especial para la po­
blación negra; el negro no puede penetrar ni a las cantinas, 
ni a las fondas ni a los teatros de la población blanca, a me­
nos que en estos últimos ha ya un departamento especial para 
negros en la galería; no se les permite sentarse en los par­
ques púltlicos y en algunos lugares ni siquiera su paso por 
ellos; en Jacksonville hay :1arques con graneles rc\tulos anun­
ciando que allí no se pcn111te la entrada a perros ni a negros. 

Por último, hasta en la iglesia, donde la igualdad podría 
sel' una realidad, hasta allí se rechaza y ultraja al negro, re­
legándolo a sitio especial que le recuerde perpetuamente su 
dolorosa condición de paria. Y presenciando semejante 
monstruosidad, he pensado, cómo se dolería Cristo, si vol­
viera otra vez a este bajo mundo en divina peregrinación re­
dentora. El, que íue el amigo de los doloridos, El, que aco­
gió sonriente aun a los leprosos y que desde el establo de 
Bclem con el símbolo ele los ReYes I\Iagos proclamó la igual­
dad de tocias las razas ante Dios, ¡ cómo se sentí ría ,·encido, 
en su omnipotencia, al mirar que en su templo, los últimos 
no son los primeros, sino que siguen siendo los últimos, y 
que en este pueblo tan cristiano, tau libre y tan igualitario, 
nna cuestión de raza basta para ren.:gar del cristianismo, cu­
ya suprema síntesis. el amor al prójimo, se desconoce aquí 
de la manera rnás sangrienta. minuto a minuto l 

Esta actitud ele salvaje intolerancia, que ele parte de la 
sociedad es condenable pero c¡uc, en todo caso, nadie puede 
corregir a corto plazo, e~ compartida <le la manera más cri­
minal por el poder público por metlio de instituciones basa­
das en la clesigualelad de razas. Así, el Estado mantiene en 
tocio el Sur, registros ad hoc para los negros, que son como 
fa afrentosa cjerntoria para aquellos que por su aspecto ex­
terior, pudieran renegar de su origen: el Estado prohíbe el 
matrimonio ele blancos y negros, y en algunas partes lleva 
su oclio al extremo ele perseguir como un cielito la unión li­
lirc de éstos, que pudiera producir al mestizo. 

En las escuelas, naturalmente, tamlJién se impone la 
odiosa distíncii>n: el níiio negro no puede estudiar al lado 
del niño blanco: de esta manera se envenena el corazón in­
fantil, para trazar desde los primeros años el abismo ínfran­
<¡ueahle que la sociedad y el Estado mantienen aquí entre am­

b..1.s razas. 
De l1ccho también está cerrada la puerta de los puestos 
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públicos para los negros que no llegan a ocupar sino los más 
humildes, como el empleo de carteros de las oficinas de 
correos. 

El _negro vive, a~í, dentro de una atmósfera de odio y de 
desprecio que, modificando el ambiente social en sentido 
destavorahle para su desarrollo, debería haber disminuido 
su numero d~ la guerra separatista acá; pero como las razas 
muy_ persegrndas c~ando no perecen se aquilatan, como se 
ha visto con_Ios JUd1os, el negro ha encontrado tal vez su fuer­
za en la misma persecución que padece, " aumentando su 
poder prolífico, de suyo muy efectirn, ha· ido creciendo en 
p~oporción alarmante, al extremo de que en sólo cincuenta 
anos. se ha triplicado, pasando ya <le diez millones los que 
~n Estados 1;1nidos arra'stran la dolorosa existencia que les 
unpone el o,ho y el desprecio de los blancos. 

Adrede califiqué de alarmante el aumento de los ne­
gros, porque, en efecto, alarmados andan ya muchos ameri­
canos, _al. grado de haberse propuesto los más descabellados 
proc~durnentos, como la expulsión de todos los negros de es­
te pa1s, que es también el de ellos, o los más criminales v con­
denables métodos para extinguir la raza, entre los cu;les fi­
gura la castración femenina, la extracción de los ovarios a 
las negritas recién nacidas, para hacerlas infecundas. 

Ese desprecio y ese odio, que no desperdicia ocasión ni 
manera de manifestarse, culmina en el lynchamientu, en esa 
afrenta a la especie humana que ar¡uí se consuma casi dia­
riamente en los desventurados negros, entre la indi ierencia 
o la alegría del público <1ue ha llegado a estimar la vida de un 
negro en mucho menos que la de los demás seres de la esca­
la zooló~ica, de aves para arriba, y con la complicidad de 
las autoridades que, conociendo el peligro que corre un ne­
gro desde que va a la cárcel, no sólo no se le rodea de especia­
les precauciones smo que, según toda apariencia delibe-
radamente lo deja a merced de los lvnchadores. ' 

La filantropía, la caridad. los se;ltimientos benfrolos, en 
fin, que_ !lenan nuestro coraz(m de simpatía para el dolor aje­
no, hac1endolo extensivo hasta las 1,estias, no la caridad del 
tipo rutmero y· atrasado, pero sul>lime, que nosotros los fa­
tmos cultivamos y para la cual "a la hora de la comida vale 
más un patacón en la mano que dos filosofías volando," sino 
la otra, la que se organiza y se consolida en institución "con 
reglamento, informes, comités, sesiones, un presidente y una 

• 
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campanilla, y de sentimiento natural pasa a función oficial," 
esta forma de benevolencia tan grata al pueblo americano, 
tiene aquí múltiples manifestaciones del género ruidoso y 
extravagante que sin emuargo, si no fuese fruto del interés 
y de la y anidad,, sería plausible, y que se extiende hasta los 
animales. En Estados Unidos hav quien al morir deja un 
legado para que en determinado sitio se edifique una fuente 
para <lar de beber a las bestias de tiro; aquí se prohibe la im­
portación de plumas par¡t impedir la destrucción de ciertas 
especies de aves y se fundan sociedades para perseguir idén­
tico objeto dentro del país, cosas todas que prorncarían elo­
gios si no causaran risa; en muchas ciudades americanas no 
se permite a los cocheros lleYar látigos y en casi todas ellas 
se recoje a los perros abandonados en la calle, por cuenta 
de las sociedades protectoras de animales, al propio tiempo 
que se asesina al negro sin misericordia alguna, con lujo de 
crueldad concebible sólo en pueblos salvajes. ¿ Cómo conci­
liar aquellas maní [estaciones piadosas, c¡ue rayan en lo ex­
travagante por lo exageradas, tratándose de ciertas especies 
de animales, junto a esa dureza de alma para semejantes 
nuestros: , 

Garofalo, el eminente sociólogo y criminalogista italia­
no asigna como elemento principal de los sentimientos pia­
dosos, la simpatía, y como base de ésta, la semejanza; de 
tal suerte que el dolor animal nos conmueve tanto más cuan­
to más elevada en la escala zoológica es la especie del ani­
mal que lo sufre. Siendo esto así, aun considerando al ne­
gro ya no como ser humano, sino como el "eslabón perdido" 
entre el hombre y el mono ¿ cómo explicarse que un pueblo 
que se manifiesta lleno <le simpatía para una caballería mal­
tratada por un carrero cruel, sienta espasmos de alegría bai­
lando salvajes danzas de apache alrededor de la lumbre, don­
de arde vivo un iesventurado negro? 

]\fatar a un negro ha dejado de ser un acto reprobado 
por la conciencia social del Sur <le los Estados Unidos y de 
hecho ya no es un delito ante la ley, por la complicidad de 
las instituciones sociales y políticas. Y tan cierto es esto, que 
veinticuatro horas después del espantoso lynchamiento de 
Frank en Atlanta, lynchamiento que provocó la indignación 
pública porque se trataba de un blanco, haciendo exclamar 
al Secretario Daniels que era un borrón en el nombre del 
Estado de Georgia, al siguiente día, repito, en el mismo Es- • 
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tado se lynchaha a un desventurado negro de sesenta v tres 
afios, llamado John Rig-gins, y nadie se ornpó del a~unlo, 
como s1 en vez de un ser humano hubiera: sido muerta una 
res. 

La sanción pública para tan atroces crímenes, no ,hlo 
ofrece esas manifestaciones de naturaleza negati,·a, sino otras. 
muy positi\'as, como va ud. a ver. 

S, la prensa, en lugar de aceptar sin escrúpulo una prác­
tica que, si la conservase otro pais ya hubiera sido borra­
do de la lista de los pueblos cristianos y civilizados, si la 
prensa, digo, reproba,e con toda energía y con sus fonnida­
bl:s elementos, tamaños ultrajes al sentido moral más pñ­
m1tirn, o el lynchamiento habría desaparecido ya de las cos­
tumbres americanas, o al menos iría en disminución; pero 
por ti contrario va en constante aumento,. acaso porque la 
prensa aqui da cuenta de esos atroces crímenes colectivos, co­
mo de un hecho ~in importancia, rnando no describe tales 
rarmcerias como un diario de ~féxico daría cuenta de una 
corrida de toros. 

Vea Ud. para muestra lo que escribía el diario más ri­
Cl,, más antiguo, más leído y más acreditado tal vez en todo 
el Sur de los Hstados Unidos, "The Times-Picayune" el 1• 
de Enero del cornente aiio: 

. "tom~iana estaulishecl a record for its numLer of lyn­
chmgs durmg the past twclvc months which probably has 
only bcen cquallcd once or twice in its historv. With eleven 
1'.egrocs hanged arnl shot during the year thc· state has prac­
t1cally doublecl the record of Miss1ssippi. 

1,ouisiana can also boast of inaugurating a new sistem 
01 administcring justicc via the lynch law, as in the case of 
a Slidell negro. . . . 

A ropc was ticd almut the man's neck the othcr cnd 
atL1chcd to the rcar axcle oí an automohile .... Death rcsulted 
almost instantly. (*) 

Ya ve Ud. que el progreso de aqu1 es tan evidente hasta 
en un orden tan elevado y superior como el de los lyncha-

(•), 1'raducd6n. ~ "J..,oui11i:1na !1a t'lll:ihlt'cido un rt'cord por t'I nllmf"ro de ._ 
}y,1~·ham1tnto11, du~antc c_,oa doc<" inc~11 (1914) que probablrmt'ntc 1c'1lu una O de. 
vece" en AU h1t1h>n.t ha 1<1do igualado. Con llllC'<' m·gro11 ahorq1do1 '/ ro11ido11 a 1MJa.. 
~• dura_n,t' ti •uio, el H•t~do, prArtic:unt'nte ha ~oblarlo el record de Miasit1sippi, ..• 

• _ l.ou1iu_ana. T.•uc,l,e t;imt11¿n ufnnauc rlc hal~r inaugurarlo un nuevo lliatcma de ad­
mn11:<1trar Justicia v1a ley lynch, romo en el c::1110 de un neRro de Slirlell. , . , Se le ;,itf 
un cordel al mello_~ l:t olr:t otrrmidad 11!' ató al rjc po~lerior de un autom6ril. Le 
muerte rcaultó ca,1 Ulltao1áncamcatc. 

COSAS DEL TIO SAM ,., 
mientas, puesto que 110 solo baten rccords en c~anto ª,l. nú­
mero de víctimas, sino que, Estados romo Loms1ana . pue­
den ufanarse"--Louisiana can also boast-<le haber mven­
tado un nuevo modo de adm111istrar- -aclministering-el lyn­
chamiento, (1ue pone esa práctica a la altura de la mo~e_rna 
civilización, puesto que forma parte de él, el mo~~rms1m~ 
automól'il. Yo espero que no ha de faltar otro m\'ento 
americano que "perfeccione" el sistema, a~li~ando el "aero­
plano," mucho más moderno que el automov,l.. 

Seo-ún el mismo diario, durante 1914 en solo dos Esta­
dos de ia Unión, Louisiana y Mississippi, fueron "desp~cha­
dos" dieciocho negros, entre ellos una mujer que en. umon d_e 
su marido, fue lynchada por los ve~inos _de Byhalha, _M1ss1-
ssippi, por suponérseles autores del mcend10 de una troie per-

teneciente a J. B. \Villiams. . . 
Tocla\'ia ese mismo diario en el propio articulo, nos re­

fiere que la parroqma· -municipalidad .º acaso congregación, 
la llamaríamos en 1Iéxico-la parroquia de Cad<_lo, en _Lmu­
siana, fue la que descolló, pues ella sola lyncho a seis ne­
aros en el año. Y teniendo en cuenta la naturaleza colec-
b • 
ti\'a ele esos asesinatos, resulta que se encuentran aqm po-
blaciones donde no existe hoy un vecino que no haya toma­
do parte en alguno de ellos, de manera que un hombre hon­
rado no podría en esos Jugares estrechar la mano de otr~ 
homhre, sin abrigar el escrupulo ele que aquella mano este 
manchada con uno de esos horribles crímenes, con la sangre 
de alguna de esas lamentables \'Íctimas, a menudo entera­

mente inocentes. 
Tengo en mi libro ele recortes cataloga<l~s much_as do· 

cenas de esos ultrajes a la ch·ihzación más rmlm1entana_; pe­
ro no vov a referírselos tocios vov solamente a consignar 
un pequeíio número de atentados contr~ los negros que ~?r 
su atroc1da<l O por alguna circunstancia merezcan menc1on 

especial: 
Comenzaré por el caso de E,1. Johnson, lrnchado en 

Enero de este año en los sulmrbios de la ciuclarl de Vicksburg, 

]\.¡· .·5 •'ppi por imputúrsele el robo de una vaca. La bestia, 1s,1. s1 • 
1 
• r <l d 

que jamás había sido robada, sino que se ha i1a s~ 1 o e su 
corral y marchado a vagar por los campos, reg~cso _rocas ho-

1 ; de que el desventurado negro hab,a sido muer-ras e rspues . . . . 
t . para llenar de mayor mfanua a los salva_1es asesmos 0 , Y ' · ¡ 1 ' d de ac¡uel inocente que pagaba con su vH a e crnuen e no 
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haber nacido blanco. el propietario de la vaca dijo que él 
jamás acusó a )ohnson del robo. 

En Meridian, del propio Estado, en Julio de este año, 
fue lynchado un negro por imputársele el robo de unas se­
_millas de algo<lón. (Times-l'icnyune, Julio + 1915.) En 
Cochran, Georgia, dos negros fueron lynchados a media­
dos <le Julio de este año según '!'he N ew Orleans Daily Sta­
tes cid 19 de ese mes, por vagas sospechas de complicidad 
en unos homicidios. 

En Grant Parish, La., un grupo de Yecinos persiguió a 
balazos a tres negros, matando a dos. Estos negros eran 
responsables del delito de trabajar a bajo tipo de salario al 
sen-icio de una compañía de ierrocarril de aquel lugar. 

En el mismo mes de J 11lio, en la plaza pública de Temple, 
'l'exas, ante un concurso de vario,s miles de personas, inclu­
yendo mujeres y nitios, fue qucl/la.do ,·h·o un negro, llama­
do \\'ill Stanley.-Picayune, Julio 30 de 1915. 

El II de Diciembre del año pasado, un anciano negro, 
de cabellos blancos por la edad, Watkins Lell'is, fue sacado 
de la cárcel de Shreveport, La. y lynchado por una multitud 
en la -que figuraba una señora. Los detalles del crimen son 
dignos de mención. Lewis había sido encarcelado por sos­
pechas de tener participación en el asesinato y rolJo de Cyrus 
Hotchking. por lo cual días antes ya habían sido l111chados 
dos negros, Charles Washington y Dcard IIenderson. 

El anciano negro fue sacado durante la noche, por una 
ventana de la cárcel parroquial. Al salir, sus verdugos le in­
firieron en un costado una puñalada tan brutal, que la ban­
queta quedó empapada en sangre como si sobre ella se hubie­
ra degollado una res. Conducido fuera de la prisión, san­
grando horriblemente, fue .colgado de un árbol, sobre un bra­
sero que le tostaba los pies, hasta qué expiró entre horribles 
sufrimientos. Así, entre protestas de inocencia, pereció a 
fuego lento el desventurado anciano. ('rimes-Picayune, Di­
ciembre 12 de 1914.) 

Y en fin, no por una multitud, sino por un tribunal y 
por una ley-maldita ley y maldito tribunal- en el patio de 
la cárcel de J ackson, Ga. el 24 de Septiembre último, fue 
ahorcado im nilio negro de doce aiios, por el imposible cri­
men de haber atentado al pudor de una niña blanca. 

El telegrama que publica el "Times-Picayune," al dar 
los detalles del asesinato legal de ese niño, refiere que te-

COSAS DEL TIO SAM "' 
miendo que por su poco peso no se le desarticulase la espina 
en la horca, alguno de entre los empleados y espectadores 
que presenciaban la ejecución, sugirió que se le colgara un peso 
de los piés ! Picayune, Septiembre 25 de 1915. 

Así, como Ud. ve, mi piadosa tía, este "gran" pueblo, 
este pueblo que bajo todos conceptos pretende marchar a la 
cabeza de la civilización, no sólo asesina de la manera más 
salvaje a verdaderos hombres, smo a niños, ancianos y mu­
jeres. Y en presencia de tan inauditos crímenes, que abo­
chornarían a los más bestiales de todos los déspotas asesinos 

, que afrentan a la especie humana, si yo fuese cr~yente co­
mo Ud., leYantaría los ojos al cielo y en un arrebato de do­
lor y de rebeldía, pero también de intensa fe. dirigiéndome 
Al que todo lo puede, le diría con lágrimas en los ojos y des­
esperanza en el corazón · 

¡ Dios mío!, ¿por qué toleras y deJas sin castigos crímenes 
tan horrendos?, ¿por qué empleas así tu misericordia infi­
nita y para cuándo guarda tu divina cólera el fuego que llo­
viste en remotas edades sobre las empedernidas y malditas 
ciudades de la Biblia? 

Su horrorizado sobrino, 

• 
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XIV-El Porvenir de Uncle Sám 
Montgomery, Ala., Septiembre de 1915. 

Mi querida tía. 

De las extravagancias, deficiencias y vicios de que está 
lleno este pueblo, podría yo escribir volúmenes enteros; pero 
unos, los más, por inacabables y otros por demasiado cono­
cidos, no deben tener cabida en estas cartas. 

¿ Quién 110 conoce, por ejemplo, la perfidia de la polí­
tica americana para con los otros pueblos? ¿quién 110 ha per­
cibido ese juego alternativo de humillaciones para con los 
fuertes y arrogancias con los débiles, de que está llena la 
política americana? ¿ quién ignora que el mismo país que per­
sigue a Castro y expulsa a Celaya, es el mismo que en el 
vértigo del pánico ante el ultirnatum inglés de 1861 pone 
aceleradamente en libertad a Jolm Slidcl y James Mason. 
representantes ele los Estados Confederados ante París y 
Londres, que a su salida de la Habana fueron apresados por 
el gobierno americano? 

Pero yo ni debo ni quiero ocuparme de fenómenos que 
son mundialmente conocidos, sino solamente <.le aquellos que 
son ignorados o de otros que en fuerza de su ruindad, exhi­
ben en toda su miseria moral a este coloso. ¿ Para qué re­
cordar el asunto de Texas y la sucia historia de 46-47; 
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¿ para r¡ué traer a colación la felonía del "Maine," los casos 
nauseal,unclos de Panamá y Nicaragua, las picardías de San­
to Domingo y la infamia de Veracruz? 

De todo ello tiene noticia el mundo entero. Pero no to­
dos saben los secretos de recámara, no todos conocen la ro­
pa sucia que llncle Sam ]aya en casa con todo sigilo. Y algo 
de esto es lo que yo he querido presentar a los mexicanos, tan 
contagiados de la rabia de auto-denigración que ha hecho 
estragos en la madre España. 

l'or lo demás, yo quisiera hacer entender a quienes me 
lean, que jamás me pasó por la mente el desatino de hacer 
parangones absurdos entre nuestro pueblo y éste: duelo mu­
cho que mexicano alguno tenga de nuestro pueblo un con­
cepto más desastroso que yo. 

Creo, sin embargo, que hasta las serpientes de casca­
bel, con ser tan venenosas, tienen derecho a la existencia, 
y un vástago de ellas, obrando dentro de "la conciencia de 
la especie" que según el sociólogo americano Giddings es 
el fenómeno fundamental de los agregados sociales, obrará 
patrióticamente defendiendo el derecho de las serpientes a 
la Yida. 

Tal me ocurre con México: lleno de máculas, de horri­
bles defectos, de formidables gérmenes de disolución, es, no 
obstante, mi patria, es la abstracción sublime que me hace 
llorar lágrimas de ira cuando a diario la veo ultrajada en 
este país, como me hace estremecer de ternura y de esperanza 
cuando flamea en el aire en su emblema supremo, la bandera 
tricolor. También los mexicanos tenemos derecho a la vi­
da; y cuando comprendo que nuestro mayor peligro radica 
en' este pueblo, creo cumplir con mi deber, diciendo a mi 
doliente y angustiado país: "no es oro ciertamente todo lo 
que aquí reluce." Y lo creo así, porque sé que en la lucha, 
la mitad de la victoria radica en la fe, en la confianza que 
se inspira uno a sí mismo. La caída de Goliat habría sido 
imposible si David hubiera comenzado exagerando la esta­
tura del gigante. 

* • * 

El médico que en Conchinchina o en la India o en cual­
quier otro paraje del remoto Oriente se consagra al estudio 
de la peste bubónica, el cólera o cualquiera de las plagas que 
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c?ntinuamente produce aquella región del globo, patria ori­
gmal de todos los gérmenes, no falta a su deber si omite 
co11s1dernr las ventajas de otra clase que el país ofrezca pa­
ra la vida humana. 

. De es_ta manera_ yo,_ que no me propuse sino presentar 
ciertos. v1c1os y delic1enc1as de este país, no estaría obligado 
a consalerar l~s factores benéficos que aquí, como en todas 
part~s, no pod1an faltár; pero voy a intentarlo para acallar 
escrupnlos de conciencia, siempre dentro del criterio conte­
~1do en. los hermosos concep;os del insig11e pensador y ar­
tista lusitano, que Sirven de ' portada" a estas páginas. 

Ante todo, debo hablar de la tolerancia americana: es 
ella, ta11 portentosa, que ha de bastar en el futuro para hacer 
aqu1 un gran pueblo de veras, si antes del plazo no naufraga 
la nave, en uno de los escollos que comienzan a percibirse en 
el horizonte. 

. Se _cuent~. que Pompeyo, al tomar la dirección del par­
tido Anstocratico en Roma, adoptó la fórmula de ]a intole­
rancia religiosa: "el que no está conmigo está contra mí" 
f?rmula de un radicalismo absoluto y definitivo, como co1;_ 

viene a una religión. Las religiones, para serlo, han de ufa­
narse de p_osecr la verdad toda, entera, última y sin rectifi­
cacion posible: una tal posesión no admite componendas 11¡ 
compromisos y es legítimo, por lo tanto, que quien no esté 
con ella esté contra ella. 

. Por dentro del dominio estrecho v emiuentemente rela­
t1:o de la frágil y precaria Yerdad humana, siempre será 
mas aceptable la fórmula de César: "el que no está contra 
mí, está conmigo." 

. Pompcyo; con su fiinnula cerrada, fue a la derrota, y 
Cesar, con la suya a11chame11te abierta, -fue a la victoria. 

En México, tierra clásica de la intolerancia, todo el que 
está con 11osotros es un "elegido" y todo el que 110 Jo está 
es un "réprobo." •·Traidor," es uno de los adjetivos más 
suaves para todo aquel que no pieusa como uno. Cincuenta 
años no han bastado para que los liberales hayamos perdo­
nado a los conservadores el crimen de haber perdido por 
no_ haber contado c_on el apoyo americano en 1861-67; y e] 

abismo de odios abierto ahora entre los mexicanos, amenaza 
ir ahondándose hasta que alcancemos el fatídico triunfo de 
acabar con la nacionalidad: que perezca la Patria, pero que 
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no venzan nuestros enemigos, es la expresión gemuna del 

sentimiento en México. • , • • 1 
¡ Oué diferente es el sent.trrnento puhhco an1cncano. 
En 1861, los Estados Confederados del Sur se decla­

raron imlependientc.s y arr~straron al país a una_ guerra di­
latada, ruinosa y sangrienta, exponiéndolo a un peligro morta!. 

De haber ocurrido en México, los YCncidns habrían si­
do acuchillatlos, confiscados sus bienes, esparcidas sus ce­
nizas .,1a!dita su memoria y afrentado su nombre, que sus 
dcsce,ndientes llevarían como padrón de ignominia. En Es­
tados Unidos no ocurrió nada parecido: el Sur wncitlo, glo­
rifica a sus héroes en !>ronces y en libros; pero llena ele elo­
gios a los vencedores; el Norte vencedor, g_lo:ifi_ca ª, los su­
yos y enaltece a los vencidos. Cuan,lo el l•,Jemto Confede­
rado se rindió, los soldados tri un fantcs comenzaron a dis­
parar salvas de regocijo; Grant, el vencecl1>r, mandú suspen­
derlas diciendo: "los confederados son ahora 1111est ros pn­
sioneros y nosotros no deseamos regocijarnos de su derrota." 
y el vencido, limpio ele malsanos desperhos, ante una rnaclrc 
cxallatla que predicaba a sns hijos la rcligiún dt'i ndi" _para 
los vencedores, pur boca del propio Cenera! Lec arnnsep_ba: 
"Do not train up your children tn be foes oí the l'mtecl 
Sta tes Government. \Ir e are one counlry 11011·, Uring them 

up Americans !" , . 
Oyendo esto, ¡qué lejos estamos ele nues,tru ?J~xico, ,'.ªn 

amado no obstante, donde no se puede ser sino reprobo o 
"elegido," "sublime libertador" o "traidor aliominahlc 1" 

La tolerancia viene a ser ele este modo una virtml tan 
grande en este pueblo, que ella sola 1 .asta para que le sean 
disimulados todos slls enormes defectos. "l 'e¡(a pern es­
cucha:" la fórmula del ilustre ateniense, debiera ser la di­
visa de este pud1lo, porque aquí todas las opiniunc, tienen 

~~ . . 
Es mentira que aquí haya lihcrtacl, es mentira que aqu1 

haya justicia; pero la tolerancia es tanta y sus res'.1ltados 
son tan portentosos, que ella sola basta para que ~as1 no se 
sienta la ausencia de aquellas dos esenciales conrlic1 11nes_ c~e 
la vida social y casi no hacen falta para r¡ue ,e pueda v1v1r 
aquí mejor.que en otras partes. 

* • * 

Otra manifestación colosal de un factor favorable im-
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portantísimo, es la ,. ·r rah' ~ ·}r~~:1niz'1ci01 <le b ~ ·~o<lurción 
americana. <re e11 <·stc , r, rt clr- csp;,·!fosa l',.. ~i'. -ndi.:1!

1 

lia p1xlidü ha.c-1..:r frc·..1tt i;l J; E"'clf~e .. ada t1c rnr. J., ~ u· 1 <;r l 

par'tt~ del pl,meu1. sin c,ue as cqnchc mws de h. ,·1d,1 rnte!"ior 
del pais hayan sufri, 1·> nini;,.ma dteraciól) sc~sihl, 

El factor a1m.•rlc111c e~ c~1 e~;lc momento_ c1c 1 1npur. 
tancia st1prema en el mnrnL>, ~ -~, su gohicrno .v·tua1 · o for­
ra tan torpe, desde ahora ¡,odríam,¡s anticipar or,,o defini­
tivamente consolidada la ~upr..::mt1cla de los hsta<~ns LTni<los 
en l'i C()ll(.'it'rlo llllÍVt'f",-ll. 

\1 itnt ras lus lllt:. xir,tnO:~ nos acurhillamos sm p1eckld v 
los curcipeo::-i se dt:,;tr,izan por rnillonc:;, los amcrit,--a,nos tra­

liaja11, y dt· tsta manera un rio dl' oro corrt• del víe_io .nundc 
para t:,ta tierra afurtnnada. 

L'na p11l,lacit',11 totalmente efectiva, do11de las clases pa­
rasitarias o inactivas t:stá11 reducidas a su mínimun, ha con­
tribuido a determinar l'St' feuomcno, que en estos momentos 
historirus ptll'tk decidir la s;wrte del murnlo entero. 

11 icntra, en .\Jéxiro lus cc,nsmnidorcs no pasan ele cm­
cu n1illunes ) de ellos ni siqmera 1111 millón es Je productores 
<le veras, aquí s1111 consumiJorcs los cien millones de hahitan­
les rnn que cuenta el pais y no dudo que lus productores en 
alta fuerza 111mu:ren unos vcintt! millones. 

* ' • 

, En el dommin de la sociología, al revés que en el de las 
matemitlicas, el todn no es igual a la suma de sus parles. El 
pueblo americano tiene algunas virtudes r¡uc no tienen los 
amcrit.:ano~ indlddualmente y un gran número de vicios ele 
que cada uno de sus hijos está libre. 

lin la primera de estas clos categorías, debo clasificar la 
<.lcciclicla, eficaz " plausible protección que la sociedad prodi­
ga aquí a lo.-; niiíos. 

Yo nu dudo que en ella entre por mucho cierio utili­
tarismo de baja procedencia, que insti11tivamente les hace 
cuidar ele las crías en donde radica lodo el porvenir; pero sea 
cual fuese la causa del fenúmcno, es un espectáculo que siem­
pre se l'Crú con placer, el montón de cochecitos con rubios 
bebés, a las puertas de las tiendas' y de los teatros, bajo el 
cuidado Yigilante de un empleado, del próximo "policcman" 
y del público entero. 
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En la esquina donde vo resitlía en l\e1r York, en un cm­
cero de dus calles de cnurmc trálicn, por donde pasaban 
al minuto cenlcn;;.res de tra11Yías, lmrniLus, autos y carretas, 
había a menudo un grupo ele pequeños papderos jugan~o 
clesonlenadamcnte Fn ~léxico a los Cinco mmutos halma­
mos tenido un atropellado, en tanto que allí no lo ,·i j~más, 
a causa del sulicito respeto que los rnnductores de Yehiculos 
sienten por la niiiez y que alJllmla alli tanto como taita en 
l\Jéxico. 

Por lo demás. lns niños Yagando en las calles, casi no 
se yen en Estados C nidos, a causa de la a<lmirable organi­
zaciún de las escuelas publicas, no tanto por la calidad _de la en­
seííanza,-que es una burda mentira mt11· gen~rahzada en 
l\Jéxico--sino por sn eficacia para hacer que el nllÍO reciba la 
enseiianza puramente elemental, pués saliéndose_ de ella-:--per­
mítame l'.d. anotarlo al paso,-es lastimosa la ignorancia del 
no\'enta ,. ocho por ciento de los americanos. 1\quí abunda~, 
rn na e1;tre obreros y comerciantes, sino entre las clases di­
~ectoras ,. más cultas del país, las gentes para quienes las no­
ciones g~nerab de geograi'ia e historia, de literatnr~ y arte 
v con más razón de las ciencias, familiares a cualqmer estu­
diante nuestro, son absolutamente ignoradas. 

Los jornales que aqní se pagan habitualmente, mucho 
más elevados que los de otros países, se resuel\'en en un coefi­
ciente de bienestar rreneral más alto que el de cualqrner otro 
país, si bien se enc~entra amenazado por la orga'.1izaciún de 
casi todos los negocios en forma de trust, tendencia que aun­
que combatida por ciertos políticos con el propósito de ga­
nar votos entre las clases que más sufren sus efectos, es por 
lo demás iiwencible dentro de la actual organización econó­
mica del mundo entero. 

Y ese coeficiente de bienestar da a la masa de la pobla­
ción un aspecto más agradable que el que puctle observarse 
en otros pueblos, donde los reducidos ingresos no permiten 
cierto~ lujos y exterioridades que aquí son frecuentes. 

* • * 
Las desgracia, y los dolores hrnnan~s encuentran aquí 

un gran eco, a comlición de qu,e por su nnmero ,º su profun­
didad, permitan entrar en accion la vamd~cl .. \ no obstante 
que esto malea mucho el acto, siempre sera digna de encomio 
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la ayuda que este pueblo presta en las grandes catástrofes. 
Gracias a su temperamento novelero y apasionado por 

las exageraciones, no haya cuidado de que un caso como el 
de los belgas o el de, los cristianos de Armenia pase desaper­
cibido aquí. Y aunque esto, repito, quite mucho de su mé­
rito a la buena obra, siempre esto será mejor que la indife­
rencia o la impotencia de que otros pueblos dan muestra en 
casos tales. 

* * * 

De esta manera, el pueLlo americano llérn en sí las me­
jores condiciones apetecibles para ser en un futuro no leja­
no, el árbitro del mundo, si el peligro alemán que asoma en 
el horizonte, no se condensa en negrísima nube que se resuel­
va en recia tempestad. 

Así, el desenlace de la guerra europea ha de tener una 
influencia decisi\'a en el pon·enir de este país. 

Si los aliados triunfan, por encima de ellos habrá triun­
fado Uncle Sam que, de esta manera, podrá dejar caer desde 
la altura su cínica sonrisa de protector universal ..... 

Pero si Alemania llegase a dejar caer la espada de Breno 
sobre las balanzas del mundo, entonces el insomnio de este 
país habrá comenzado. 

* * * 

La enorme mayoría de los emigrantes que llenan este 
país, vienen no sólo atraídos por las facilidades de trabajo 
y los altos salarios, sino también huyendo del servicio mili­
tar oblig·atorio en su país-salv.9 los Irlandes~s que vienen 
empujados por la vieja herencia de odio al inglés-que subs­
trae al trabajo y a la riqueza nacional a los hombres más ro­
bustos en la mejor época de su vida. 

Desvirilizado por el lucro excesivo, por el lujo y el bie­
nestar, por las costumbres, por las tradiciones, las leyes y 
la herencia, este es un país lnerme e imposible de armarse 
ante un gran poder militar c1ue amenace su seguridad. 

Y no debe olvidarse que, triunfante Alemania, al desa­
parecer la rivalidad comercial inglesa, que ha sido un factor 
decisivo para la guerra, esa rivalidad no habrá sino cambia­
do de sitio: ayer en Inglaterra y mañana en Estados Unidos. 

Como no es verdad que el país triunfante después de 
una guerra quede debilitado, sino que, por el contrario, que­
da con un exceso de fuerza que no sabe en qué emplear, es 
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mate''h1t1co que despuc..; del t· u,1f11, Ale1rn_mia _tendría una 
suma d1 Iuerz1 j<.dP.ts \'JSta rn I; huP1ttna lnstona. 

Los E:-tadr;s l ·1ic e':. nn pu<l•·i.u1 anná.rsc efi~azmente 

11¡ por el sit;Lcma dl' yohmtat}.JS, qut: :ra sahemof. es. m~ficaz 
¡,ara un i;rn 1 crnilicf,, annad<,, r1 pnr el de cunscnp~1on O 

'-CfYicio < ,hlig:1 uri ), 1¡t1e no es LLcil olitunlf;t la sancwn del 
rc•ngrci;o ) qul', <le o\Jknerla. camhiarnl11 ..;Úln,tamente la es­
trnctur; dt ei;ta "ºe ciad, ele un g-ulpe dete11dna su progreso, 
t
1
ue:: ,,., hijo e·1. gran partt de su orgal'12acilln actual, absolu­

tamenle h~ ,re le ·militar1s1Pn. 

-\demás. quedaría el factor L1cm1ú111ico para op~~1er:e a la 
transformacion de este pnelilo. en el ,cntidn de rn1htanzarlo. 

\nte el f,1rmi,lal>lc ¡u,derio ,le ,\lema11ia, clentrn del su­
puesto de su yÍctnria o senc111amcnte de ::-11 110 aniquilamien­
to, si los l•.stados Cnidos ~r sintieran amenazados necesita­
rían oponer una urganizar:iún militar ;.u1ill1tg-a. estn e:--. un 
ejército ele mill1111e; de nni,laelcs. 
- Esto es posible en Europa, d1111dc d soldad,., ::1penas gana 

para \'JYÍr, y aun asi, aquellos put:l,los están abrumados por 
el peso de lus impuestos para atender al cap1tt'.l" de guerra; 
pero en Estados Cnidos, ,1,,nde los deYados JOr.nales ele la 
población ciYil han irnpueslo los altísimos salanos del ele­
mento militar. ,1n contingente ele dos millones de soldatlos, 
por ejemplo, reclamaría un gasto ele tal suma de ,millones de 
dollars, que ni la gran riqueza de este país podna. soportar; 
hay, pues, que desechar aun la posibilida,l de semeJantes em­
presas guerreras. 

Corno el oficio ele profeta está lleno ,le fallas, y la Yiua 
es fecttnda ele su\'O y cura por sí sola las heridas que infiere, 
como la lanza del héroe griego, no es imposible que tales pre­
visiones fracasen y que haya en el mnrnlo sitio l,astante para 
una Alemania triunfante I un Unclc Sarn taimado: pero aun 
en ese supueslo, qne,lan ;los graves accidentes en la vía ~~e 
este país hahrit de recorrer Uno de ellos d de la cueslton 
de Oriente; d otro es la doctrina :.lonroe. 

La diplomaci~ japonesa, con habiliclad no~oria, ªP;º­
vechú el furmi,lable conflicto eurnpeu )', en buen cspanol, 
sencillamente se ha tomado a China por entero, es decir, al 
Oriente, ante el asombro de lnglatcrra misma y la innegable 
impotencia de los Estados Unidos. 

Sea cual f uerc el resultado de la guerra, China ya no sal­
drá de la tutela japonesa y Estados Unidos pueden melan-
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cólicamente decir "adiós" al lejano oriente y a sus sueños de 
hegemonía del Pacífico, mascullando la dolorida frase de Sir 
John Lubock: "esto pudo haber sido." Pudo haber sido, 
pero ya no será ciertamente; detrás de China irán las Fili­
pinas-ca ira-y estos buenos señores deberán consolarse con 
la fi.losofía de lo irreparable. 

En cuanto a la doctrina Monroe, nadie que no sea un 
ciego voluntario puede creer en su persistencia ante el supues­
to triunfo alemán. Para reparar el desastre económico, las 
fábricas alemanas, que están intactas y que desde cualquier 
punto de vista están muy por encima de la naciente, tosca y 
deficiente industria americana, necesitan grandes mercados 
donde vender su producción. Cerrado el Oriente por los aco­
razados japoneses, ¿adónde ir a buscar clientela sino· en 
América? 

Y ante interés tan enorme, ya me parece escuchar el 
ruído de una nuez-la pobre cloctrina-aplastacla brutalmen­
te por una aplanadora. 

'l'al Yez sea esta la tardía y precaria revancha que el por­
venir nos reserva para las infamias de la política americana 
ante la incurable debilidad latino-americana. 

Acaso fuera tiempo de preven:rlo, rectificando la polí­
tica de este país con el resto del Continente, especialmente 
en :México. 

México sin rencores contra Estados Unidos, :México 
próspero ayudado con sinceridad, sin tener nada que temer 
de la taimada política americana, podría ser un valioso ami­
go <le quien no habría nada que recelar: péro México renco­
roso, ofendiclo y ultrajado, ¡ qué excelente sitio para un des­
embarque alemán o japonés, y que espléndido aliado para 
organizar con sus indios estoicos, con dinero abundante y 
oficialiclad japonesa o germánica, un magnífico ejército de 
quinientos mil hombres que en varias semanas arrasarían el 
Sur de. los Estados Unidos! 

* • * 

Probablemente estos no sean sino sueños, desvaríos de un 
espíritu contemplativo. 

Bajemos de allí, a pisar el terreno de la realidad, mu­
cho más duro y frío para los que ni siquiera tenemos patria; 
pero para concluir permítame Ud., en un ritornello grato al 
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alma, repetir las palabras <le! egregio portugués, puestas co­
mo portada de estas páginas: 

"Cna nación s,,lo vive porque piensa. La fuerza y la 
riqueza no bastan para probar que una nación vive una vida 
que merezca ser glorificada en la Historia, como los recios 
músculo, del cuerpo y el oro que llena una bolsa no bastan 
para que un hombre honre en sí a la Humanidad." 

Su sobrino afectísimo, 

QUERIDO MOHENO 

• 
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